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GRAN-BRETAÑA.

Londres 16 de Enero.

Extracto del manifiesto de S. A. el Príncipe Regente sobre la actual
guerra con los Estados- Unidos.

Habiendo sido infructuosos los grandes esfuerzos del Principo 
Regente para mantener las relaciones de paz y amistad con los Es­
tados-Unidos de América, S. A. R. , á nombre de S. M., ha tenido 
por conveniente manifestar las causas y el origen de Ja guerra en .que 
le ha empeñado el gobierno de los Estados Unidos.

Ningún deseo de conquista ni otros motivos ordinarios de agre­
sión pueden, en el caso presente, imputarse á la Gran-Rretaña; sus 
intereses mercantiles la inclinaban á la paz, siempre que hubiera po• 
dido evitar la guerra sin sacrificar sus derechos marítimos, ó sin una 
vergonzosa sumisión á la Francia j verdad que no podrá negar el ge- 
bienio americano.

Sin embargo S. A. R. no satisfecho con la presunción que tieno 
á su favor, está pronto á probar con la exposición c(e las circunstan* 
cias que han dado origen á la guerra actual, que la Gran-Bretaña sa 
ha comportado siempre con los Estados-Unidos de un modo ¿amisto* 
so y conciliador; y puede demostrar al mismo tiempo que no eran 
admisibles las pretensiones de que ha dimauado da guerra entre las 
dos potencias.

Es bien notorio á todo el mundo que el objeto iavariable del do­
minador de Francia ha sido destruir el poderío é independencia del 
imperio británico, considerándole como el obstáculo principal para 
el cumplimiento de sus .proyectos ambiciosos.

Desde luego imagino este , que reuniendo en el canal de la Man* 
cha una fuerza naval combinada con unas numerosas fuerzas sutiles, 
podría desembarcar en Inglaterra -un exército suficiente para poner 
.por obra su designio , que era la subyugación de este reynp, me-
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diante la cual imaginaba realizar su proyecto del imperio universal.

Este designio se ha frustrado con la adopción de un plan de de* 
fensa interior mas extenso, é igualmente con el valor de los exérci- 
tos y armadas de S. M.; de suerte que las fuerzas navales de Fran­
cia , después de las derrotas mas notables , han tenido que retirarse 
del Océano.

Hizo después él dominador de Francia otra tentativa para veri­
ficar su proyecto con diferentes medios; á saber, adoptando un sis­
tema encaminado á aniquilar el comercio de la Gran Bretaña, á des­
conceptuar su crédito público , arruinar sus rentas, inutilizar su su­
perioridad naval; y aprovechándose de su ascendiente en el conti­
nente europeo , hacerse árbitro del Océano, á pesar de la destruc­
ción de sus escuadras.

Con este objeto declaró en estado de bloqueo, por el decreto 
de Berlín, y después por el de Milán, los territorios británicos, 
y prohibió todo comercio y aun correspondencia con la Gran-Bre­
taña. También decretó que todos los buques y cargamentos que hu­
biesen entrado en un puerto ingles , ó se hallasen haciendo rumbo 
¿ él, ó que en cualesquiera circunstancias hubiesen sido visitados 
por un navio de guerra ingles, serian de buena presa: declaró 
ademas que todas las mercancías y producciones inglesas estaban 
sujetas á confiscación, y que todo buque neutral que contraviniese 
á dichos decretos se tendría por desnacionalizado ; y á este plan de 
tiranía universal ha dado el nombre de sistema continental.
- Para justificar sus tentativas ruinosas contra el comercio de la 
Gran-Bretaña, por medios ilegítimos y contrarios á los incontesta­
bles derechos de las naciones neutrales, pretende la Francia, aun­
que en vano , culpar la conducta anterior del gobierno de S. M.

A pesar de esta provocación insultante y sin exemplo, S. M. no 
ha querido valerse de otros medios que los autorizados plenamente 
por ei derecho de gentes. Nunca ha sido tan grande y decisiva la 
superioridad marítima de Inglaterra como ahora, ni ha luchado ja­
mas con un enemigo tan formidable y peligroso á la libertad de las 
demas naciones, tanto por su poderío como por su política. A pe­
sar de esto , la Gran-Bretaña hizo tal uso de su ascendiente maríti­
mo , que su enemigo no pudo hallar ningún motivo justo de queja; 
y para dar é sus decretos ilegales la apariencia de una represalia, 
el dominador de Francia se vió obligado á anticipar unos princi­
pios de ley marítima que no se hallaban sancionados por ninguna 
otra autoridad que su propio antojo. (Se continuará.)

Id. 23 de Enero.
Oficio del vizconde Catkcart,. embaxador de S. M. en Ilusia, al ®t*- 

* conde Castlereagh . secretario de Estado.
„Petcrsburgo 2 de Enero. — Milord: tengo el honor de remitir 

ít Y. £. las copias de dos proclamas, y ademas una lista de los ofi-
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cíales generales que fueron hechos prisioneros por los ejércitos ru­
sos, cuyos documentos acabo de recibir de Wilna, y aun no se han 
publicado aquí. No he sabido cosa alguna de oficio, relativa á las 
operaciones militares, después de mi último pliego. Las cartas par­
ticulares de 30 de Diciembre, fechas en Libau, dicen que las tro­
pas francesas que habla allí, salieron el 22 del mismo para Memel, 
y así parece imposible que no sean cortadas si intentan ir á Tilsit, 
que estaba ocupado el 11 por el conde Wittgenstein , quien se halla 
próximo á Konigsberg. — Tengo la honra &c.— Catchcart.”

Proclamas del príncipe Kutusow que se citan en el oficio anterior.
Primera.

„A1 avanzar mi exército mas allá de las fronteras de Rusia, el 
emperador, mi señor, me manda hacer presente que este paso debe 
considerarse como una consecuencia de las operaciones militares, 
S. M., fiel á los principios que en todo tiempo han dirigido su con­
ducta , no trata de hacer conquistas , siendo inalterables los senti­
mientos de moderación que siempre han caracterizado su política, 
á pesar do los triunfos decisivos con que la divina Providencia ha 
premiado sus esfuerzos. La pasé independencia serán el único re­
sultado de las victorias, y esto es lo que ofrece S. M. juntamente 
con su auxilio á todas las naciones que habiéndose visto obligadas 
á entrar en esta guerra, abandonen la causa.de Napoleón, para se­
guir la de sus verdaderos intereses. Por mi parte convido á estas 
mismas naciones á que sigan, el camino de gloria que han abierto los 
rusos, uniéndose i ellos para perseguir á un enemigo , cuya preci­
pitada fuga manifiesta la destrucción de su poderío. En particular 
se dirige esta oferta á la Prusia, pues S. M. I. intenta poner fin á 
las calamidades que oprimen á esta potencia, demostrar á su rey la 
amistad que le profesa, y restituir á la monarquía de Federico su 
antiguo esplendor y dominios, esperando que S. M, prusiana, ani­
mada de los sentimientos que debe producir esta declaración , tome 
en estas circunstancias el único partido que exigen la prudencia de 
su pueblo y él interes de sus estados.

„En esta suposición, el Emperador, mi amo, me ha dado las 
órdenes mas positivas, para evitar cuanto pueda tener visos de in­
tención hostil entre las dos potencias , y disminuir al mismo tiempo 
los reales que deben resultar de la ocupación momentánea de las 
provincias prusianas , en cuanto fuere compatible con el estado de 
la guerra.”

'■ Segunda,

,,Cuando el Emperador de todas las Rusias se vió obligado por 
«na guerra de agresión á tomar las armas en defensa de sus estados,
8. M. I. por la exactitud de sus combinaciones pudo calcular los 
importantes resultados que debía producir esta guerra, con relación



á la independencia de Europa. La constancia mas heroica y ios ma* 
yor es sacrificios , han producido una serie de triunfos ; y cuando el 
general en gefe príncipe Kutusow Smolensko Heve sus victoriosas 
trepas mas allá del Niemen, animarán los, mismos sentimientos al 
soberano. En ningún tiempo acostumbro la Rusia practicar e! arte, 
tan usado en las guerras modernas , de exagerar con falsas narra» 
ciones las ventajas de sus exéreitos; mas á pesar de toda la modes­
tia con que se describan estos tnunfos, siempre parecerán increí­
bles. Son necesarios testigos oculares para probar estos aconteci­
mientos á ia Francia, Alemania é Italia, antes que el lento progreso 
de la verdad llene estos países de luto y consternación.

,,E$ ciertamente difícil de concebir que en una campaña que 
«penas ha durado cuatro meses, hayan sido cogidos 13< 0G0 hom­
bres . 9 0 piezas de artillería, 49 banderas, y todo el tren de car­
ros y bageges del exército. Por la lista délos generales que aba­
nto se inserta , se puede entender cuantos oficiales superiores y 
suhalt rnos cayeron prisioneros : baste decir que de 500000 hom­
bres (>in incluir los austríacos) que penetraron en el interior de Ru­
sia , apenas volverán 50000 á ver su patria en caso de ser favoreci­
dos por la fortuna. No estará mucho tiempo oculto á la Europa el 
estado en que Napoleón volvió á pasar las fronteras de Rusia ; sin 
embargo, tan gloriosos triunfos no pueden alterar la conducta de 
S. M. el emperador de todas las Rusias. Los grandes principios de 
la independencia europea formarán siempre la base de su política, 
pues aquella está grabada en su corazón. No es propio de su carác­
ter el consentir que se empleen medios para inducir á los pueblos 
r que resistan la opresión, y sacudan el yugo que los tiene agoviados 
hace 20 años ; pero sí conviene á los-gobiernos de estos que abran 
los ojos para conocer la situación actual de la Francia Se pasarán 
largos años antes que se presente una coyuntura tan favorable ; y 
se abusaría de la bondad de la Providencia no sacando fruto de esta 
crisis para reedificar la grande obra del equilibrio de Europa, y ase­
gurar la tranquilidad pública y la felicidad individual.”

Lista de los generales franceses prisioneros.
St. Genier, general de brigada; Fenier, gefe del estado ma­

yor napolitano; Bonamí,, general de brigada; A Uncirás, general de 
división; Burth, general de brigada; Meriage, id.; Kiingel, id.; 
Preussing , id. ; Cunáis, id. ; Beíliard , id.; Par tone&iix , general de 
divi ion ; Belitre, gefe de estado mayor; Tyszkie'wíer, general de 
brigada ; Warilewskí, id.; Augereau, id.; Komenski, id.; L’Enfam- 
tin , id.; D Orsan, id. ; Sansón, general de división ; Pelletier, id.;

. Freír , general de brigada ; Pego, id. ; Mamezev iez, general de ar-r 
tilleria ; Konopka, general de brigada; Eiiser, id.; Blemment, id. 
Cbrdelier, id. ; Pouget, id. ; Prowbask , id.; Cáutrise, id. ; Dziwa- 
xiouski, id. ; Lefevre, id.; Zajónézell, general de división ; GiU*u- 
ue, id.; Vrede, id. y Serán, id.; Vivier, id.; Gussaint, id.; Ñor-
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m&n, irl.; Iwanowski, id.; Roeder, id.; Froussaint, id.; Valen­
cia , id.; y Borstel, id.

Idem 26 de Enero.
Ha llegado un corroo de Gottemburgo: las cartas mas modernas 

de esta ciudad son de 19 de este mes, y las de Petersburgo del 2. 
E iíe correo no ha traido noticia alguna oficial de los exércitos rusos 
mas reciente que la de la somana pasada ; pero según noticias par­
ticulares se esperaba á los rusos en Koenigsberg el 7 del corriente. 
Murat salió de esta ciudad el 2, retirándose á Elbmga: Macdonaid 
llegó el 3 á Koenigsberg con las reliquias de su cuerpo, que ascen­
dían, según cartas del continente, á 13000 hombres; pero es proba­
ble que se escribiesen estas cartas ántes de recibir la noticia del con­
venio hecho por el general York, comandante del cuerpo prusiano, 
que formaba parte del exército de Macdonaid, y que se atribuyese 
por equivocación á este último la capitulación consabida.

Otras cartas refieren que los reatos del exército francés seguirán 
retirándose hasta las márgenes del Oder,*y que Murat establecerá 
su cuartel general en Francfort.

Según todas las cartas del continente , se observa que los progre­
sos de los rusos han causado una alegría general en Alemania, y se 
mira como muy próximo, particularmente en las provincias del Nor­
te, el restablecimiento de las relaciones de amistad y de comercio con 
la Gran-Bretaña. Nuestros comerciantes han recibido ya comisiones 
de varías partes de Alemania para comprar géneros coloniales y 
efectos de nuestras manufacturas.

TJn artículo de Vieua del 7 refiere que en un consejo de estado, 
presidido por el emperador de Austria, se decidió que S. M. se man­
tendría fiel á sus tratados con Francia; que el cuerpo auxiliar sumi­
nistrado por el Austria se conservarla completo, y que se aumenta­
ría el exército de reserva hasta 120000 hombres. Las cartas particu­
lares anuden, que habiendo pedido Bonaparte se pusiese a su día-
Íiosicion parte de esta reserva, se negó el gobierno austríaco á su .so- 
icitud, alegando la necesidad de cubrir la Hungría, y de proi ger 

los fronteras de los estados au&triacos.
El príncipe SchwaTtzenberg se retiró con el cuerpo de su mando 

á Cracovia, apartándose así üe la línea por donde los generales de 
los exércitos victoriosos dirigen sus operaciones.

Las cartas de Koei.igsberg refieren varios pormenores interesan­
tes- sobre la tuga de Bonaparte, y los desastres á que dexó expuesto 
su exército : él mismo, en el lugar de Syzensk , corrió gran rie^g*' de 
caer en poder de ios cosacos , los cuales penetraron hasta su habita­
ción; de suerte que se vio obligado á saltar por una ventana para 
escapar, dexando á sus centinelas y criados luchando con ellos. En 
seguida acudió un cuerpo de caballería á socorrerle, y amparólo de 
él pudo llegará Wilna.

Las mismas cartas hacen'una pintura horrorosa dé las degradas 
á qiie se vieron: reducidos los franceses en su retirada de Mosco w.



Ne es de admirar que hayan manifestado su indignación contra Bo* 
ñaparte; el cual, después de haberlos expuesto á tantos males, por 
sus malas disposiciones militares, los abandonó vilmente, entregán­
dolos á una destrucción cierta en medio de los mayores peligros.

PORTUGAL.

Lisboa 9 de Febrero.
• j

Oficio del general marques de Wtllington dirigido á D. Miguel Pe- 
reyra Forjas, desde su cuartel general de Fresneda á 3 de Febrero 
de 1813.
,,No tongo noticia de que se haya hecho alteración alguna en las 

posiciones de los cuerpos enemigos que se hallan al frente de esté 
exército, desde que dirigi á V. E. mi oficio de 27 del último mes: los 
exércitos aliados conservan las mismas posiciones.

„Ei enemigo obligó en el norte al general Mendizabal á retirarse 
de Bilbao, y se levantó el bloqueo de Santoña.

„Ha llegado á mi noticia , por una carta interceptada , que el co­
ronel Longa se apoderó el 10 de Enero de la guarnición enemiga de 
Salinas de Anana ; pero aun no he Tecibido oficio acerca de este 
acontecimiento.

„Las últimas noticias de Alicante son del 3 de Enero, en cuya 
«poca habían ya llegado los refuerzos de Sicilia. — Weliington

ESPAÑA.

Manzanares 5 de Febrero.
Entre este pueblo y los inmediatos hay unos 480 caballos ene­

migos , que unidos á casi otros tantos infantes , están acabando de 
aniquilar este p&is. A pesar de las muchas y exorbitantes contribu­
ciones y robos anteriores del enemigo, los actuales son tan excesi­
vos , y estos monstruos se portan con tanto rigor y crueldad, que 
parece nada todo lo que hablamos sufrido hasta el día. Los pedidos 
en dinero y efectos se suceden sin intermisión, y todos se cobran 
militar v instantáneamente. Al pueblo de Valdepeñas acaban de im-
Íionerle 20000 rs. vn. en metálico, 6000 fanecas de trigo y 30 mu- 
as, ó en su lugar 3000 rs. vn. por cada una. De esta suerte se en­

riquecen nuestros crueles opresores: el comandante de esta fuerza, 
que es un hermano del mariscal Soult, ha recogido en dinero y alha­
jas un botín que nadie hace baxar de 15 millones.

Escriben de Madrid con fecha del 3 de este que según los mo­
vimientos y preparativos de palacio, parece indudable que el rey 
intruso abandonará en breve la capital. Entre tanto que esto sucede, 
y que públicamente se habla de las noticias de Rusia y de la der­
rota completa del exército francés, intentan todavía estos ilusos 
imponer al pueblo con la fuerza irresistible de su emperador, y tra-
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tan aquí de organizar nuevamente, según dicen, la guardia cívica.

Talavera de la Rey na 8 de Febrero.
Desde antes de ayer se nota aquí que los franceses están en con­

tinua agitación y movimiento ; lo cual indica que no tardarán en 
abandonar el pueblo. Se asegura que los enfermos van á ser tras­
ladados á Madrid , y efectivamente todo se halla en los hospitales 
preparado para la salida. Mañana á las 9 de la mañana deben salir 
de aquí para Cuenca 5C0 caballerías mayores cargadas de equipa- 
ges y de los efectos robados últimamente á estos infelices habitantes.

ARTICULO DE OFICIO.

El 17 de Diciembre último tuvo la primera audiencia de S. M. 
el emperador de todas las Rusias el Exemo. Sr. D. Eusebio Bar­
das y Azara, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del 
Sr. D. Fernando vii cerca de aquella corte; y al presentar sus 
credenciales fué recibido por el emperador del modo mas honorífico 
y lisonjero, manifestando así S. M. 1. el aprecio y distinción que 
hace del Gobierno que le ha enviado. Se presentó en seguida á las 
demás personas de la familia imperial, de quienes recibió iguales 
demostraciones; y en el mismo dia fué convidado á asistir, como 
ministro de potencia aliada , á un Te Dcum que debía cantarse el dia 
siguiente en la capilla del palacio de Invierno por las gloriosas vic­
torias conque el Omnipotente ha premiado los esfuerzos rusos, y 
derrota del exército francés cerca de Wilna, en que se tomaron al 
gnemigo 150 cañones, y se hicieron prisioneros varios generales.

El general en gefe de los exércitos españoles, duque de Ciudad- 
Rodrigo , ha dirigido á la Regencia del reyno el parte siguiente del 
coronel D. Francisco de Longa.

„Excmo. Sr.: Por una rara casualidad ha vuelto ó mis manos la 
correspondencia que últimamente dirigí á V, E., críticamente cuan­
do regreso de Salinas de Añana, fuerte francés el mas inexpugnable 
de los de esta circunferencia, sitiado por tres dias con 9500 hom­
bres de mi división, batido con 5 piezas de cañón ; y después de 
muchas particulares ocurrencias, rendido el 10 del presente á dis­
creción con los 246 franceses de gendarmería, y granaderos que le 
restaban, con 6 oficiales.

„Teego el placer de apresurarme á noticiárselo á V. E., y ten­
dré el honor en breve de remitirle el detalle. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Cuartel general de Espejo 12 de Enero de 1813.— 
Exemo. Sr. — Francisco de Longa. — Exdmo. Sr. lord Wellington, 
duque de Ciudad Rodrigo.” ^

Sentenciado en consejo de guerra ordinario á la pena de muerte 
por el crimen de deserción Andrés Ricoy , soldado del regimiento de



infantería segundo de Jaen, cayó en poder de los franceses en oca­
sión que se le conducía en la prevención de una de las divisiones del 
exército de Castilla la vieja; pero el amor á la patria que tanto dis­
tingue á los españoles, puso á Ricoy en el caso de fugarse volvien­
do á sus banderas á sufrir la muerte. Enterada la Regencia del rcy- 
no de un hecho tan valiente y generoso, dispuso recomendar á las 
Cortes generales y extraordinarias la consideración que merecía un 
español que prefiere morir en el seno de su patria á la dura suerte 
de vivir entre los abominables enemigos de ella; y con fecha de 16 
del comente mes de Febrero de 1813 han comunicado al secretario 
del despacho de la Guerra los secretarios de las mismas Cortes ge­
nerales y extraordinarias la resolución siguiente :

„Las Cuites geaerales y extraordinarias, habiendo tomado en 
consideración lo expuesto por V. S. de orden de la Regencia del 
reyno en papel de 29 de Enero ultimo , respecto de Andrés Ricoy, 
soldado del regimiento de infantería segundo de Jaén, que siendo 
conducido en cíase de preso en la prevención de una de las divi­
siones del exército de Castilla la vieja, sentenciado á muerte por 
delito de deserción cayó en poder del enemigo, y recobrada su li­
bertad por medio de la fuga, volvió á incorporarse en sus bande­
ras , han resuelto; l.° que el citado Andrés Ricoy sea puesto en li­
bertad sin sufrir ninguna especie de castigo ni recargo alguno en 
el tiempo para el servicio. 2.° Que se borre en su filiación la nota 
de deserción y cualquiera otra mala que pueda haber en ella. 
3.° Que se anote en la misma este hecho como acción distinguida 
para que le sirva de recomendación para sus ascensos y pretensio­
nes ; y 4.°, que se inserte circunstanciadamente en la gaceta de la Re­
gencia la acción de Ricoy para eterna gloria de todos ios españoles.*0

En el cuerpo de ingenieros de los exércitos nacionales de la di­
visión de ultramar, se ha servido la Regencia del reyno promover 
á brigadier y director subinspector al coronel D. José del Pozo y 
jarqui; á coronel al teniente coronel D. Juan Camargo.; á teniente 
coronel al sargento mayor de brigada D. Juan Manuel de la Cruz; 
y á este empleo al capitán D. Manuel de Hita.

Por providencia del tribunal del consulado de esta plaza de 27 
del corriente, se manda citar y emplazar á los acreedores que se es­
timen con derecho á los bienes de D. Juan de Algarra,, para que en 
el preciso término de dos años, ocurran á formalizarlo con los do­
cumentos que les comprueben, baxo prevención que pasado dicho 
término, se cancelarán cualesquiera» garant as dadas, respecto á la 
adjudicación que se ha declarado en favor de Doña María Magdale­
na de la Vega, viuda del referido Algarra, de los bienes respectivos 
á la quiebra, parando la omisión el mismo perjuicio que si fuese con 
intervención y audiencia. Cádiz 30 de Enero de 1813.
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